La construcción de una nueva mayoría y el significado de la victoria de Barack Obama: la candidatura transversal y el recurso a las nuevas tecnologías.
Las primarias del Partido Demócrata celebradas de enero a agosto de 2008 fueron las más reñidas desde el final de la Segunda Guerra Mundial. La carrera por lograr la designación (nomination), disputada entre el senador de Illinois Barack Obama y la senadora de Nueva York Hillary Clinton incluyó todos los alicientes: movilización del electorado, recaudaciones de fondos nunca vistos, alineamiento de las diferentes minorías y debates sin tregua entre los contrincantes. A la relativa bisoñez de Obama, Clinton opuso la experiencia adquirida durante los ocho años que fue primera dama y la poderosa maquinaria electoral y política comprometida con Bill Clinton (1993-2001); a la reconocida inteligencia de Clinton para atraerse a los nuevos americanos opuso Obama sus recursos de gran orador, la utilización de las nuevas tecnologías y un pasado con pocos compromisos con el establishment. De tal manera que muy pronto, antes de finalizar el invierno de 2008, le colgaron a Obama la etiqueta de candidato de la sociedad emergente –jóvenes, mujeres, nuevos profesionales–, del mundo académico y del grueso de las industrias de la cultura y del ocio, y a Clinton la presentaron como la preferida de los poderes establecidos, de la minoría hispana, de una parte de los trabajadores industriales (blue collars) y de los profesionales liberales.


La gran novedad fue que ni se consideró que las aspiraciones de Obama se fundamentaban en la movilización del voto negro ni que las de Clinton dependían de la reacción de las mujeres. No cabe duda de que Obama fue, desde las primarias de Iowa (3 de enero) y hasta la convención de Denver (25 al 28 de agosto), el candidato predilecto de los negros, pero esta circunstancia no le cerró las puertas de otros sectores del electorado, no se convirtió en un elemento de exclusión, como sí le sucedió al reverendo Jesse Jackson las dos ocasiones en las que disputó las primarias demócratas (1984 y 1988). Y Clinton estuvo lejos de ser la favorita indiscutida de las mujeres de su partido –logró sólo el 55% de los votos de las mujeres demócratas–, pero consiguió atraerse a minorías como los blue collars, donde la relación entre hombres y mujeres es de dos y medio a uno.

Puede decirse que los rasgos físicos de ambos candidatos estuvieron lejos de ser su primer atributo político. Los dos lograron actuar como políticos transversales y ser entendidos como tales, lejos de los tópicos que tan fácilmente podían haber perturbado sus campañas. Basta observar las imágenes de Obama y Clinton, rodeado él de seguidores blancos y ella, de una variopinta congregación de partidarios varones, para comprender que otros factores políticos y emocionales estuvieron en juego. Rompieron incluso con la manida suposición de que el candidato negro concurría a la cita con un programa más progresista que su adversaria: lo cierto es que, dentro de la indeterminación característica de las campañas, la senadora Clinton se presentó en términos generales más apegada al toque socialdemócrata, como cabía esperar, por lo demás, de alguien que durante la presidencia de su marido tuvo a su cargo la frustada reforma del sistema de protección sanitaria.


Así pues, en el proceso de construcción de la mayoría necesaria para alcanzar la Casa Blanca, Obama y Clinton evitaron con éxito los riesgos inherentes a la vinculación exclusiva de su programa y su destino políticos a un segmento social. Sin romper con la tradición del Partido Demócrata, considerado el de las mimorías –negros, sindicalistas, mujeres, intelectuales, etcétera– desde los días de Franklin D. Roosevelt (1933-1945), supieron unir nuevas piezas al rompecabezas electoral. Celebrada la convención, Obama supó mantener la heterogeneidad de su masa de electores y aun aumentarla, favorecido en parte por las circunstancias con las que hubo de pechar el senador republicano por Arizona John McCain, heredero inevitable de la desastrosa presidencia de George W. Bush (2001-2009) y forzado con frecuencia a atender a los requerimientos del sector más conservador de su partido.


Para completar la comprensión del fenómeno es ineludible mencionar la utilización que de las nuevas tecnologías hizo y hace Obama (www.barackobama.com). El recurso permanente a internet ha establecido un vínculo especial, hasta ahora desconocido, entre una masa en aumento de electores y el candidato, primero, y presidente, después. De hecho, sólo el candidato Obama dispuso de fondos suficientes para encarar la campaña sin momentos de debilidad, y ello fue posible merced a la multiplicación a través de la red de pequeñas contribuciones que, al fluir de forma permanente, otorgaron al receptor una libertad de acción muy superior a la de su adversario. Es decir, que el aspirante demócrata tuvo a su alcance, además de los recursos habituales obtenidos en las grandes colectas –renunció a los fondos federales–, los procedentes de una masa espectacular de contribuyentes con aportaciones inferiores a cien dólares (menos de 80 euros). 

En el momento de la victoria, el 4 de noviembre de 2008, se multiplicaron los estudios para concretar las causas que la hicieron posible. Estas son algunas de las citadas como más importantes:


1. La madurez política de la generación de negros de Estados Unidos que crecieron una vez aprobadas las leyes de derechos civiles que firmó el presidente Lyndon B. Johnson (1963-1969) entre 1964 y 1965.


2. Una parte significativa de la sociedad afroamericana ha vinculado su futuro a la maquinaria de poder político y económico.


3. El agotamiento del modelo y el discurso neocon.


4. La degradación de la economía, provocada en 2007 por la crisis de las subprime y agravada en 2008 con la quiebra del sistema financiero (el hundimiento del banco Lehman Brothers se produjo el 14 de septiembre).


5. El crecimiento desbocado de los gastos militares a causa de la guerra de Irak y el aumento permanente del déficit fiscal.

6. El déficit exterior.


7. El enscanchamiento de las diferencias económicas entre sectores sociales.


8. La degradación de los servicios públicos y los recortes en los programas federales.


9. La degradación de la imagen exterior de Estados Unidos.


Algunos de estos factores son más discutibles que otros, pero las medidas tomadas por la Administración de Obama desde el primer momento no han hecho más que confirmar que estas son las grandes vías de agua que amenazan con hacer zozobrar el barco. Los índices de aceptación del presidente –en torno al 60%– confirman, asimismo, que lo que esperaban los electores era justamente acciones concretas en los campos mencionados con anterioridad.
